


Índice

Portada

Portadilla

Dedicatoria

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

file:///tmp/calibre_4.99.5_tmp_sqmk9nji/uva43l8x_pdf_out/OEBPS/cover.xhtml


Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30



Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Capítulo 43

Capítulo 44

Capítulo 45

Capítulo 46

Capítulo 47

Capítulo 48

Capítulo 49



Capítulo 50

Capítulo 51

Capítulo 52

Capítulo 53

Capítulo 54

Capítulo 55

Capítulo 56

Capítulo 57

Capítulo 58

Capítulo 59

Capítulo 60

Capítulo 61

Capítulo 62

Agradecimientos

Créditos





LA ACADEMIA II
AURORA

Nerea Llanes



Para todas las que desearon ser Jo March, pero acabaron
aceptando que eran Amy



«Lo más oscuro es antes del amanecer».
ANÓNIMO



Capítulo 1

Blake se posó el brazo sobre los ojos y cerró los párpados con fuerza, como
si así pudiese obligarse a dormir. No funcionó y cambió de postura de
nuevo. Se incorporó en la cama con un suspiro y miró la habitación,
derrotado.

Si estuviese en la Academia podría subir a la sala de música y tocar el
piano para distraerse. En el dormitorio, sus demonios parecían perseguirlo
incansablemente.

Al día siguiente estarían de vuelta después de las vacaciones de Yule y
sentía como una especie de veneno electrizante que le recorría las venas.

Se acercó al escritorio donde tenía uno de los diarios de su padre y lo
ojeó.

Sebastian estaba completamente seguro de que aquella realidad es a la que
pertenecemos y que, por lo tanto, que estemos aquí es una anomalía. Agnes no quiere ni
oír hablar del tema, pero en cierto modo creo que su padre tenía razón, aunque su
fanatismo lo cegase.

Blake observó el dibujo de unas órbitas, al estirar la mano se fijó en el
reloj de pulsera que adornaba su muñeca.



Deseó arrancarse aquella quemazón del pecho. Ni siquiera tenía que
cerrar los ojos para ver a Rain levantándose sobre las puntas de los pies
para besar a Jeong.

«Te arrepentirás y será tarde. Y yo estaré ahí para decirte que te lo dije».
Las palabras de Kane se repitieron en su cabeza.

No, no se arrepentía. Al contrario, estaba agradecido. Había estado a
punto de joderlo todo la noche que habían entrado a los túneles y habían
dormido juntos en esa misma cama, que ahora le parecía un potro de
torturas.

Si Rain no hubiese murmurado el nombre de Jun en sueños hasta
desquiciarlo, habría hecho una tontería. En cambio, se había marchado
incapaz de soportarlo ni un segundo más. Y ahora las cosas estaban de
nuevo en su sitio.

Blake era exactamente igual que su padre, incapaz de abandonar una idea
aunque el precio a pagar fuese inmenso. A Ambrose Blake su ambición por
demostrar que sus teorías eran ciertas le había llevado a acabar con su
familia y consigo mismo. Blake había aprendido de los errores de su padre.
Él al menos no sería tan egoísta para arrastrar a nadie consigo en su
cruzada.

«¿De verdad no lo eres?», preguntó una voz en su cabeza.
 

 
Rain se dejó caer sobre la cama con Tinieblas al lado. Estar fuera esas dos
semanas de vacaciones había sido extraño. Como un sueño muy largo. Un
refugio en mitad de una tormenta. Las pesadillas seguían acechándola, pero
fuera de allí tenían menos poder, menos peso.

—Pareces distinta —le había dicho su madre.
Y Rain había temido que viese más allá, que de alguna manera sus ojos

revelasen la clase de cosas que había hecho. Como si sus pecados hubiesen



dejado una fea cicatriz en su piel.
Se sentía lejos de su madre. Ella no formaba parte de su mundo, así que

era difícil explicarle lo que era estar en la Academia. A veces deseaba, en
un rincón ansioso de su mente, tener a su padre. Se preguntaba si él la
entendería, si él la aconsejaría. Si con él a su lado sería más fácil.

Rain se había pasado las vacaciones intentando no pensar en Blake con
todas sus fuerzas. Era como una maldición de la que no podía deshacerse.

Se preguntaba si la adicción se sentía así. Al menos mientras estaba en la
Academia lo veía, sus miradas se cruzaban, lo oía murmurar comentarios
irónicos, podía observarlo en la distancia, aunque no se hablasen, aunque
las cosas estuviesen tensas entre ambos. Pero, en Céfiro, Blake no existía.
Y en las horas más oscuras de la noche se cuestionaba que fuese real; se
preguntaba si él no sería un demonio que se había materializado para
torturar su mente. Si no estaría dejándose seducir por el mal en sí mismo.

Rain bajó al comedor a cenar con Aiden, que se atusó los rizos por
décima vez. Se toqueteaba las gafas con ademán nervioso y suspiraba cada
cinco segundos.

—¿Qué te pasa?
—Na... nada —aseguró.
—¿Te pone nervioso ver a tu no-vio? —Rain hizo énfasis en las dos

sílabas para molestarlo, y Aiden enrojeció.
Kane y él habían estado en contacto durante las vacaciones, pero, aun así,

se moría de ganas de verlo y al mismo tiempo estaba de los nervios; que
justo la semana antes de Yule hubiesen decidido empezar a salir había
hecho que la distancia fuese más difícil.

Rain no había visto a Jun desde que le robó el colgante, la última semana
lo había esquivado con la excusa de los exámenes y él había pasado las
fiestas en Eurínome con su familia. Se había dejado llevar por la rabia, se
había sentido humillada y dolida, y solo había deseado venganza.



Había anhelado ser quien muerde primero, pero, de vuelta en su casa,
sentada en su cama donde solía soñar con la persona en la que se convertiría
algún día, donde había fantaseado con un futuro brillante del que su madre
estaría orgullosa y en el que Aiden y Jun estarían a su lado, no había podido
evitar sentir un vacío creciendo en su pecho. Había hecho lo que nunca se
creyó capaz de hacer: usar a alguien que amaba. Sin embargo, la
culpabilidad se mezclaba con la satisfacción de haber tomado el control, de
haberse rebelado contra la narrativa en la que siempre era la chica débil.
Estaba atrapada entre dos versiones de sí misma, y no sabía cuál la aterraba
más: la chica buena que aún existía en su interior o la chica despiadada que
estaba empezando a abrazar.

Tenía el colgante bien guardado, todavía no había decidido cuál debía ser
su siguiente paso. A veces notaba su pulso, como el de un corazón delator.
La prueba de que había comenzado a caer.

Jun se acercó a ellos con una sonrisa que Rain le devolvió mientras las
rodillas amenazaban con fallarle. «¡Lo sabe!», gritaba todo su interior. El
sentimiento de culpa comenzó a crecer en ella como una enfermedad
silenciosa. La paranoia la envolvió, se sentía observada, expuesta, como si
el secreto que guardaba se estuviera tatuando en su piel, visible para todos.

Seguro que se había dado cuenta de que había sido ella quien le había
quitado el colgante. Aiden también pensaría que estaba loca, y dejarían de
ser sus amigos, y se lo merecía porque...

Cuando se dio cuenta estaba entre sus brazos. Jun la alzó del suelo
mientras la estrechaba con fuerza.

—¿Qué tal las vacaciones, Rainy? ¿Me has echado de menos?
Ella sintió un alivio tan bestial que casi se le saltaron las lágrimas. Le

devolvió el abrazo algo temblorosa. Tres meses atrás habría dado cualquier
cosa por experimentar aquello, por conseguir que Jun la mirase como lo
estaba haciendo. Ahora no sabía cómo manejar lo que le hacía sentir.

Era todo tan confuso.



—Claro. Mi madre quería verte. ¿Qué tal en Eurínome?
—Bien, ya sabes —contestó evasivo.
Había una tensión casi palpable entre ambos. Palabras que flotaban a su

alrededor, aunque no se atreviesen a pronunciarlas. Jun bajó la vista hasta la
boca de Rain y luego se apartó con los hombros rígidos.

Aiden encontró a Kane en su mesa habitual. Estaba solo, sin rastro de su
sombra de pelo rubio y rostro desagradable. Se sintió algo tonto por el
vuelco que le había dado el corazón al verlo, pero la sensación se esfumó de
un plumazo cuando Kane lo miró con los ojos brillantes y cálidos y una
sonrisa que le ocupaba todo el rostro.

Aiden caminó algo dubitativo hasta su mesa y, cuando se quiso dar
cuenta, Kane ya estaba parado delante de él.

—Por los remolinos, Clark. Me muero por besarte —le susurró.
Aiden se derritió ahí mismo. Su cerebro completamente convertido en

papilla. Y entonces, para asombro de Kane y de muchos de los que estaban
por allí, lo rodeó con los brazos.

Kane se tambaleó completamente desprevenido, y antes de que le diese
tiempo a reaccionar, Aiden ya se había echado hacia atrás con la cara
incandescente.

—Juegas sucio, Aiden.
—¿Eh?
—Ahora me lo has puesto más difícil —gimió Kane, frustrado, y lo cogió

de la mano para llevarlo hasta su mesa.
Rain apareció al cabo de unos minutos y los miró con una sonrisa. Jun no

iría a sentarse con ellos y ella no quería estar cerca de las miradas afiladas
de Alberta Novak y su grupo de amigas.

No pudo evitar fijarse en que Blake no estaba allí. Casi se sintió
decepcionada y se reprendió por ello.

—Hola, Kane —le saludó Rain.
Vio que ambos seguían dándose la mano por debajo de la mesa.



—¿Vais a venir esta noche a la fiesta por la vuelta de vacaciones?
—¿Más fiestas del Cre púscu lo? No —contestó Aiden.
—No es en la torre del Crepúsculo; es en la sala de clubes. La organizan

algunos de segundo y creo que puede ir quien quiera.
Rain se moría de ganas de preguntar por Blake. Quería saber si él

también estaría allí. Solo de pensar en verlo, la recorría una emoción
ansiosa. Pero se aguantó las ganas.

 

 
Rain apareció con un vestido de un tono rojo tan oscuro como el vino, corto
y sin tirantes. Medias caladas negras y sus inseparables mary janes. Se
recogió parte del pelo en una coleta que ató con un lazo.

Estaba nerviosa. Ansiosa. El corazón le latía desbocado, como si quisiese
escapar de su pecho. ¿Se encontraría con Blake?

Tragó. Tenía la garganta seca. La idea la atraía demasiado.
No debería sentirse así por él.
Se pasó las manos por la falda del vestido alisándolo, y cogió aire.
Por el rabillo del ojo vio como Kane se cernía sobre Aiden y lo besaba en

una esquina oscura.
No tenía palabras para explicar lo feliz que la hacía verlos juntos. Aiden

había estado en las nubes durante las vacaciones. Aunque todavía le
preocupaba su padre y cómo reaccionaría cuando se enterase.

La sala de clubes era un espacio amplio en la tercera planta. El suelo de
madera estaba cubierto de alfombras; había una chimenea enorme con
preciosas molduras y sofás de diferentes tapizados esparcidos aquí y allá.
Una mesa de madera oscura larga con diez asientos. Una pequeña biblioteca
y una vitrina con trofeos y menciones a los clubes de la Academia.

Sonaba música rock en un reproductor anticuado. Las mesitas estaban
llenas de botellas de cerveza y whisky medio vacías. Y la luz de las



lámparas de gas titilaba sobre los cuerpos que se movían bailando.
Rain se sirvió una copa y dejó que su mirada vagase por el espacio.

Quería encontrarlo, pero, a la vez, no. Cada pelo rubio hacía que el corazón
le diese un pequeño vuelco.

Y, entonces, se le ocurrió una idea.
Esquivó varios grupos hasta llegar a la vitrina.
Club de Combate de destreza.
Club de Música.
Club de Botánica.
Club de Liderazgo.
Ahí estaban los cuatro originales de la Academia. Pegó la cara al cristal.

Bajo la placa del club de Liderazgo estaba el libro de actas. Intentó abrir la
puerta de cristal, pero estaba cerrada con un candado.

Miró a su alrededor. ¿Se daría cuenta alguien si intentaba forzarla?
—Por fin te encuentro —dijo Jun, parándose a su lado.
Rain cogió aire a toda prisa, sorprendida, y le dio un ataque de tos.
—Ho... Hola.
Los ojos de él la recorrieron con atención y le dedicó una sonrisa. Rain

esperó que el gesto le hiciese sentir la misma emoción efervescente que
antes, pero no pasó. Faltaba algo...

—¿Qué haces aquí?
—Estaba curioseando. Nunca he estado antes en la sala de clubes. ¿Es

aquí donde os reunís para el club de... Política?
Los ojos de Jun se estrecharon levemente.
—A veces, otras lo hacemos en algún salón más pequeño. No somos

demasiados.
—¿Por qué no me has hablado nunca de ese club?
Jun parecía incómodo.
—Fue Manon la que me habló de él. Alberta lo abrió y todo pasó a

principios de octubre, cuando...



«Cuando me rechazaste», pensó Rain.
—Jun, no pasa nada. Está superado —le aseguró ella.
Él frunció el ceño y se acercó más a Rain.
—¿Eso quiere decir que ya no sientes nada por mí?
Jun trató de buscar en los ojos de ella. Nunca le había resultado tan

complicado leer a su mejor amiga y era de lo más frustrante.
—Yo...
Se inclinó y la besó, empujándola contra la pared. Rain trastabilló

ligeramente y se agarró a sus hombros. Notó cómo sus músculos se
tensaban bajo sus dedos. Jun tomó el gesto como algo positivo y profundizó
el beso. Rain dejó escapar un suspiro, con la adrenalina zumbándole en las
venas.

—Rainy —exhaló él—. Dime que no. Dime que no he llegado demasiado
tarde. Porque durante estas dos semanas no he podido dejar de pensar en la
fiesta de Yule.

Rain estaba bloqueada. Le costaba creerlo, llevaba años evitándola,
sabiendo que sus padres no se tomarían bien una relación entre ambos, pero
al mismo tiempo la forma en la que sus ojos la miraban, como si ella fuese
lo más importante de su vida, parecía sincera. La hizo dudar de todo lo que
creía que era cierto y la culpa empezó a trepar por su garganta, ahogándola.

El peso de sus emociones, combinadas con el tumulto de sus propios
sentimientos por Blake, la dejaron confundida, sin saber hacia dónde
moverse o en quién confiar. Todo era demasiado complicado. No sabía qué
creer. Estaba atrapada entre su antiguo yo y la nueva versión de sí misma,
entre el amor, la culpa y el deseo de venganza.

—¿Por qué ahora? —susurró.
Jun hizo una mueca, aunque fue casi imperceptible.
—Rain yo... Quiero conservarte en mi vida. Te quiero y lo digo en serio.

Pero a veces las cosas escapan a mi control y... No quiero hacerte daño.
Quiero... quiero hacer lo correcto.



—¿Lo correcto respecto a qué?
Jun se pasó una mano por el cuello, debatiéndose.
—Tengo que cumplir las expectativas de mis padres. Este no es un

mundo fácil y... no sé, yo solo intento hacer lo que debo, pero en ocasiones
eso choca con lo que quiero. Y me he cansado de fingir que no eres lo que
quiero, Rain.

Sus palabras la empujaron como una ola un día de tormenta, la
atravesaron, removiendo viejas emociones que ella creía enterradas. Se
sentía mareada, aturdida. Durante un segundo dudó si estaba soñando.

—Solo espero no haber llegado demasiado tarde —susurró él.
Rain abrió la boca, pero no encontró qué decir.
La valentía de Jun al admitir todo aquello la hizo tambalearse. Un

torbellino de emociones encontradas: tristeza, alivio e incluso un destello de
vergüenza. Nunca se había sentido tan rastrera como en ese momento. Allí
estaba Jun abriéndose, compartiendo sus sentimientos con ella, mientras
Rain tenía en un cajón bajo llave el colgante que le había robado.

«Me he cansado de fingir que no eres lo que quiero».
¿Y si se había apresurado al juzgarlo y condenarlo?
—No es demasiado tarde —murmuró.



«Por todos los demonios en el abismo, así te persigo,
hasta el último suspiro de mi cuerpo».

ANÓNIMO



Capítulo 2

—Mi nombre es Alan Irk y soy vuestro nuevo profesor de Magia del Orden
y tutor del Amanecer en sustitución de la profesora Kêt.

El hombre, que debía de tener unos cuarenta y pocos años, tenía una
espesa melena negra, que llevaba recogida en una coleta. Un tatuaje de
runas y símbolos geométricos le bajaba por un lateral del cuello y una
cicatriz irregular le cruzaba el puente de la nariz. Tenía los ojos de un tono
ámbar muy claro, enmarcados por unas cejas oscuras que le daban a su
mirada un toque duro.

Era alto y, aunque delgado, parecía fuerte. El jersey se le pegaba a los
hombros marcando la forma de sus músculos.

Rain encontró que era difícil apartar la mirada de él. Puede que fuese por
aquel extraño tatuaje o porque sus rasgos eran demasiado afilados. O que
quizá, sus ojos eran muy claros en contraste con el tono de su pelo, sus
pestañas, sus cejas y hasta su piel, algo bronceada.

—Es guapo —murmuró Aiden.
Y no parecía el único que lo pensaba. A Rain le interesaba más saber

cómo era como profesor. Después de revisar el temario que habían visto y



hacerles unas cuantas preguntas como repaso, se apoyó en su mesa y los
estudió un segundo, antes de soltar:

—¿Hasta dónde estaríais dispuestos a llegar para conseguir algo que
ansiéis?

La pregunta los dejó algo descolocados. Irk señaló a un chico en la
segunda fila para que le contestase.

—Pues supongo que a dar lo mejor de mí.
El profesor torció la boca, insatisfecho. Apuntó ahora a Victoria Silva.
—¿Dentro o fuera de la ley? —dijo ella, y esta vez Irk sonrió.
—Es una buena pregunta.
—Pero traspasar la ley está prohibido —contestó Manon.
—Vale, dejadme reformularlo. ¿Qué marca la línea de los límites en la

magia? Por ejemplo.
—Lo que dicta el Consejo —respondió Manon.
Rain levantó la mano. El profesor la miró, permitiéndole hablar.
—La moral. El límite está donde cada uno ponga su moral.
Y entonces se ganó una amplia sonrisa de Alan Irk.
—Bien —dijo él—. ¿Y qué es lo que marca lo moral o inmoral?
—Nuestro sistema de valores.
—Exacto. Muy bien. Todos los que estamos en esta clase compartimos

un mismo sistema de valores. Por eso todos elegimos la magia del Orden.
¿Es así?

Se oyó un sonido de aprobación común.
—¿Alguien sabe decirme en qué se diferencia nuestro sistema de valores

del del Crepúsculo?
Hubo un largo silencio.
—El Amanecer cree en el equilibrio y en el bien común. La magia del

Orden es menos peligrosa, más estable y menos impredecible y no cambia
el ser del brujo que la utiliza. En cambio, la del Caos es arbitraria y oscura.
Puede cambiar la esencia de quien la utiliza si no se hace con cuidado, es



insaciable y egoísta. Su magia les permite hacer conjuros más peligrosos,
juega con límites que nosotros encontramos inmorales. Por lo que son más
individualistas —recitó Jun.

—Bueno veo que prestó atención en sus clases —dijo el profesor Irk—.
Esa es la teoría. Sus padres son los Jeong, ¿verdad?

Jun asintió.
—A todos nos condiciona nuestro entorno a tomar un camino u otro. Pero

en realidad, el Amanecer también usa magia del Caos. No existe el Orden
puro, ni tampoco el Caos puro. Como ya sabrán necesitamos de las dos para
que haya equilibrio.

—¿Qué nos quiere decir con esto? —preguntó Alberta Novak con ese
aire altivo que la caracterizaba—. ¿Que el Cre púscu lo y el Amanecer son lo
mismo?

Irk apoyó las manos en el escritorio. Rain se fijó en que sus movimientos
eran rígidos, como si estuviese muy tenso o incómodo.

—Sí. Exacto. Somos dos caras de una misma moneda y cuanto antes lo
sepáis antes sabréis de lo que van las órdenes. El Amanecer tiene complejo
de superioridad moral y es ese mismo complejo el que no le deja ver todo el
potencial de su magia. Mientras que el Crepúsculo, aceptando su condición
de «villano», llega hasta donde nosotros no lo hacemos. Y os digo una cosa.
Cuando queráis algo de verdad tendréis que ensuciaros esa moral tan limpia
que creéis poseer. Si no, otro se quedará con ello. Y de eso va el poder.

»Dicho esto, cada uno elige la magia que le es más afín. Puede, incluso,
que ella nos elija a nosotros, porque algunos tenemos más orden y otros
más caos dentro. Eso nos hace poder conjurar cosas distintas, no mejores o
peores. El Amanecer se acomoda a veces, no empuja los límites de su
magia y se convence de que debe ser así porque somos el bien y que el Cre‐ 
púscu lo lo hace porque es el mal. Excusas... —Sacudió la cabeza—. Por eso
llevamos siglos sin tener avances en nuestros conjuros. No caigan en esa
tontería.



A la salida de clase todo el mundo comentaba lo extraña y desconcertante
que había sido la lección. Rain estaba dando vueltas a las palabras de Irk
cuando se encontraron con Kane.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Aiden.
El rostro casi siempre alegre de Kane estaba apagado y tenía una

profunda arruga de preocupación surcándole la frente.
—No localizo a Blake.
Aquello llamó la atención de Rain, que levantó la cabeza y fijó la mirada

en él.
—El domingo me pasé por su apartamento para pedirle que viniésemos

juntos, pero no estaba. Me imaginaba que ya habría llegado a la Academia,
pero tampoco estaba aquí. Ha estado un poco distante durante las
vacaciones... Así que imaginé que lo vería esta mañana al despertarme. Pero
tampoco ha aparecido.

El corazón de Rain comenzó a bombear a toda velocidad. Se parecía
demasiado a la desaparición de Maya. Demasiado.

Kane le dedicó una mirada extraña, casi cómplice. Por la mente de ella
no paraban de pasar todo tipo de escenarios y posibilidades. ¿Y si había
bajado a los túneles solo? La última vez casi no salieron vivos.

Un sudor frío le empapó la espalda.
Siempre se había preguntado hasta qué punto Kane sabía en lo que Blake

estaba metido y la participación de ella en todo eso.
Rain casi no pudo comer nada. ¿Por qué le importaba tanto? Blake

seguramente habría seguido con su vida tranquilamente si fuese ella la que
no hubiese aparecido.

Fue él quien se apartó. Y Rain había decidido seguir adelante por su
cuenta. Pensar en Blake la hacía sentir como si tuviese un nido de
serpientes en el estómago. Pillarse por alguien como él era lo peor que
podía hacer.

Y, además, las cosas con Jun estaban yendo bien.



 

 
Rain estaba sentada en su escritorio tratando de concentrarse en un libro.
Tratando porque Tinieblas no paraba de saltar de un lado para otro, arañar la
madera de las camas, maullar e intentar subirse a su regazo.

Todo aquello no hacía más que irritarla. Llevaba una hora intentando
traducir el mismo párrafo.

—¿Se puede saber qué te pasa hoy? ¿Te ha poseído un espíritu maligno?
Tinieblas paró de rascar la pata de la silla y le dedicó un maullido

enfadado. Rain se dio por vencida, cerró el libro y se marchó a la biblioteca.
Estaba agotada mentalmente. Las pesadillas no la dejaban descansar y

todo se mezclaba en su cabeza con un poso de culpabilidad e indecisión.
¿Le devolvía el colgante a Jun? ¿Intentaba utilizarlo?

Y en el fondo de todo eso solo había un nombre repitiéndose en un bucle
constante: «Blake, Blake, Blake».

Se quitó las gafas y se frotó los ojos.
—No digas nada, pero le queda poco tiempo.
Rain se quedó sin aire. Su cuerpo se bloqueó al oír las palabras, no

habrían resultado tan preocupantes si no hubieran venido de aquella voz
soberbia de Alberta Novak.

El corazón se le volvió a acelerar.
Rain se sintió mareada. Era imposible que estuviesen hablando de Blake.

No tenía sentido. Trató de escuchar algo más de lo que Alberta decía, pero
ya se marchaban.

Pensó en bajar al laboratorio y prepararse una pócima de sueño.
Necesitaba descansar y deshacerse de aquella sensación angustiante que no
la dejaba respirar; con cada inspiración sentía que el aire se volvía más
denso, más difícil de tragar. El peso de sus pensamientos envolviéndola
como una niebla espesa.



Le temblaron las manos, y no pudo evitar imaginar su rostro. La última
vez que lo vio, en la fiesta tras el encuentro de combate... Justo después de
besar a Jun, sus ojos llenos de rabia y dolor; una mezcla de odio y algo más
oscuro, algo que la atraía a pesar de todo. A veces sentía que se deseaban
tanto como se odiaban, y, aun así, la posibilidad de perderlo la golpeó como
una ola gigante, devastadora.

Estaba a punto de tomar el camino hacia el laboratorio cuando cambió de
idea. Fue hasta la torre del Crepúsculo poseída por una especie de fuerza y
seguridad indomables.

Ni siquiera prestó atención a las miradas curiosas ni a los comentarios de
los alumnos que estaban en el salón común. Fue hasta la habitación de Kane
y Blake y llamó a la puerta insistentemente.

—Si buscas a Kane lo he visto con su padre en el patio —le dijo Olivia
Nikt.

—Gracias —contestó Rain, y salió corriendo.
Vio a Kane en el camino principal, justo al lado de la puerta. Parecía

nervioso e inquieto.
—¿Lo has encontrado? —preguntó Rain sin aliento.
Kane negó con la cabeza, y ella sintió algo frío que le bajaba por la

columna. Se apartaron del camino principal y hablaron en voz baja.
—Rain, tú... Sé que Blake y tú estabais «unidos» de cierta forma. Si

sabes algo...
—¿Te lo contó?
—Blake es mi hermano. No me cuenta los detalles porque cree que así

me está protegiendo. Pero sé que está intentando vengarse por lo de su
padre. Y sé que, de alguna manera, acabasteis trabajando juntos. Lo curaste
cuando lo hirieron.

Rain se removió al recordarlo. A veces, entre sus pesadillas se colaba
Blake, la serpiente en su pecho tratando de cazar a la mariposa. Sus
palabras susurradas, sus ojos apagados y su mirada siniestra. Y otras cosas,



como la sensación de tocarlo, el tacto de su piel, la rabia y el deseo en su
boca...

Soñar era curioso; a pesar de que nada de eso estaba ocurriendo en su
cuerpo, lo sentía tan real, tan intenso...

—Solo se me ocurre que haya entrado en los túneles que hay bajo la
Academia. Y que...

—Mi padre ha preguntado. El sábado estaba en su apartamento y alguien
lo vio salir casi al alba.

Rain frunció el ceño.
—Blake es cuidadoso. No tiene sentido que intentase entrar el día en que

volvíamos de las vacaciones. Habría sido mucho más inteligente ir la noche
del solsticio, así se habría asegurado de que todos estaban en casa
celebrándolo.

Kane arqueó una ceja, pero no dijo nada.
Rain se dio cuenta de que solo trataba de convencerse de aquello porque

la idea de que estuviese allí dentro atrapado la aterrorizaba. Si era así estaba
segura de que ya estaría...

La imagen prendió una llama de ira en su cabeza. «No», se dijo. Se
negaba a creerlo.

—¿Se... se te ocurre cualquier otro sitio al que haya podido ir? —Lo dijo
en un tono ligeramente desesperado.

—La casa de mis padres o su apartamento. No conozco otro sitio donde...
—¿Y su casa familiar?
Kane arrugó el rostro, confuso.
—¿Qué?
—La casa donde vivía con sus padres de niño. Me habló de ella. ¿Has

mirado allí?
Kane parecía sorprendido, casi sin palabras.
—No. No ha ido allí desde...



—Me dijo que el Consejo se llevó todas las cosas de su padre, pero que
él encontró diarios ocultos. Quizá..., quizá...

Rain se agarró a aquella posibilidad como a un pequeño saliente en un
acantilado. Era mucho mejor que la idea de que estuviese en los túneles.

—Iré a mirar.
—Voy contigo —dijo ella, sin dar espacio a la discusión.



«Persigue tus obsesiones más intensas sin piedad».
KAFKA



Capítulo 3

La casa familiar de los Blake estaba en la punta contraria a la Academia, a
las afueras de Hidden. Kane y Rain tuvieron que coger el tranvía para poder
llegar. La estampa parecía sacada de una película en blanco y negro. Con la
caída del sol, los cansados colores de las cosas iban desvaneciéndose.

La ciudad cubierta de nieve, el humo de las chimeneas ascendiendo, la
gente caminando arrebujada en sus abrigos bajo la luz anaranjada de las
farolas: era un cuadro perfecto. La imagen de la cotidianeidad elevada a lo
artístico. A través de la ventana del vagón, el reflejo de las luces titilaba
sobre el rostro de Rain, que, perdida en sus pensamientos, era incapaz de
apreciar la belleza de lo que la rodeaba. Estaba demasiado ansiosa,
demasiado angustiada. Su mente no procesaba lo que sus ojos veían porque
estaba en otra parte, en un lugar profundo de su ser en el que suplicaba.

Luchaba con todas sus fuerzas contra esa voz lúgubre que siempre se
ponía en lo peor.

La casa de los Blake estaba en un barrio residencial de casitas de ladrillo
rojo de dos plantas, con techos a dos aguas y chimenea. Tenían un pequeño
jardín enfrente y grandes ventanas con los marcos de madera pintados de
blanco.



El aire era denso, impregnado de una humedad helada y el olor lejano a
leña quemada. No había apenas rastro de vida; la calle estaba desierta, y el
crujido bajo sus botas rompía el silencio, resonando en la quietud invernal.
La luz de las farolas, tenue y parpadeante, proyectaba sombras alargadas.
Parecía como si el mundo se hubiera detenido en un momento estático entre
el día y la noche, entre la calma y lo desconocido.

Las casas, altas y estrechas, parecían dormidas bajo el manto blanco, con
apenas unas pocas luces filtrándose a través de las cortinas cerradas.

Tanto Kane como ella se encogieron en sus abrigos, arrebujándose en
ellos. Un presagio frío como el aire que los rodeaba.

La casa de los Blake tenía las ventanas tapiadas con tablones de madera.
Y grafitis en los que se leía «traidor» y «criminal». Rain los miró
horrorizada, esa había sido la casa de un chaval que había perdido a su
padre. El hogar de una familia.

Se sintió avergonzada, ella también había juzgado a Blake por lo que
había hecho Ambrose Blake.

«Pero no es ningún santo», pensó su parte mezquina. Bueno, ella
tampoco lo era ahora.

Kane empujó la verja del jardín. No había huellas en la nieve ni luz
visible dentro de la casa. Rain trató de que el espíritu no se le cayese a los
pies.

Kane le dedicó una mirada y vio la determinación ciega en los ojos de la
chica.

La puerta principal estaba cerrada con un hechizo potente. Kane dio un
paso a un lado y dejó que Rain se encargara de ello.

—Aiden siempre dice que eres una bruja increíble.
Rain se habría sentido halagada y conmovida en otras circunstancias.

Ahora la preocupación lo aplastaba todo.
Juntó las manos, arrastrando unos dedos sobre otros mientras su aura de

un rosa intenso formaba hilos. Podía sentir la energía del hechizo de cierre



emanando de la puerta. Era obra de alguien experto.
En su mente apareció un candado. Proyectó los brazos hacia delante y

pronunció el contrahechizo. Sintió la resistencia en cada uno de sus
músculos, que se tensaron. «Ábrete», ordenó con furia, y finalmente la
puerta se sacudió hasta desplazarse con un chirrido.

Rain y Kane compartieron una mirada y él pasó primero. La casa estaba a
oscuras, a excepción de la tenue luz que se colaba por los huecos de los
tablones de madera en las ventanas. Ambos prendieron una pequeña llama
en sus dedos.

El aire olía a polvo y a humedad. La madera crujía con cada uno de sus
pasos, y aquel ruido se mezclaba con el sonido de sus respiraciones. Frente
a ellos estaba la escalera que subía al piso de arriba; a la derecha, el salón.
Rain tragó con dificultad, sentía el corazón latirle en la garganta.

—No parece que esté aquí —dijo Kane, dándole voz a sus pensamientos.
Rain se sentía frustrada, y odiaba ese sentimiento. Era como si le

quemase la piel.
—Quizá arriba —susurró mientras se encaminaba hacia las escaleras.
No podía ver bien la expresión de Kane, pero sabía que él no lo creía.

¿Por qué se lo tomaba tan a pecho? ¿Por qué le preocupaba tanto? Apartó
las preguntas que le daban vueltas en el estómago como anguilas.

Se dio prisa en subir, estaba en una carrera contra la lógica misma.
Quería ganarle al sentido común.

Había dos pasillos y múltiples habitaciones en la planta de arriba. Rain
vio una foto familiar tirada en el suelo con el cristal hecho añicos.
Reconoció a un Ash Blake de unos diez años, con el pelo rubio cayéndole
sobre los ojos y la boca torcida en una sonrisa pasota. Había una niña
pequeña a su lado que sonreía mostrando todos los dientes con esfuerzo.
Tenía el pelo algo más oscuro que su hermano y se parecía mucho a
Ambrose Blake. Rain nunca había visto una foto de la madre de Blake. Era



guapa, su apariencia podría describirse como etérea, pero sus ojos eran
afilados, su mirada casi parecía traspasar la imagen.

Rain no pudo evitar sentir ternura y tristeza mientras miraba la foto, ya
solo quedaba Blake.

Kane apareció a su lado.
—Esto fue un año antes de que Agnes y Trice muriesen. Fue un golpe

muy...
Rain observó la foto y los cristales de nuevo y frunció el ceño. Algo no

cuadraba.
—Todo está cubierto de polvo —dijo.
—Sí, claro. Lleva años cerrada.
—Pero la foto no tiene.
—Claro —contestó Kane—. El cristal la cu...
Y entonces lo entendió. Si la foto hubiese llevado mucho tiempo tirada

en el suelo con el cristal roto se habría ensuciado, pero estaba perfecta. Casi
como si acabase de caerse. Los dos se miraron con comprensión. Alguien
había estado ahí hacía poco.

—¡Blake! —chilló Rain.
No hubo respuesta. Dejó la foto en el suelo y giró sobre sí misma

buscando, y empezó a abrir puertas de forma desesperada mientras decía su
nombre.

—Rain —la llamó Kane—. Hay sangre en la pared.
Al final del pasillo, en el papel pintado, había un rozón de sangre seca.

Algo en todo aquello le dio una mala sensación.
—¿Qué hay en esa habitación? —murmuró.
—El despacho del señor Blake.
El tiempo se estiró en vilo. Rain habría jurado que el latido de sus

corazones podía oírse percutir por toda la casa, como si los muros vibraran
con su pulso. Con cada paso sus respiraciones se aceleraban y contenían a
la vez.



La tensión cubrió sus cuerpos hasta hacerlos de piedra. La ansiedad fue
in crescendo hasta que meter aire en los pulmones se convirtió en una tarea
titánica.

Kane agarró la manecilla de la puerta y la giró despacio. Se abrió con un
chirrido. Y el olor a polvo y a humedad se mezcló con un regusto metálico.

La habitación era un caos. Había cosas tiradas por todas partes, una
estantería volcada, marcas de golpes, trozos de madera rotos.

Y entonces Rain lo vio. Sus pies dejaron de tocar el suelo cuando echó a
correr. Blake estaba bajo el enorme mueble. Su cerebro comenzó a trabajar
a toda velocidad. Solo lo veía a él. Sus sentidos, su pensamiento, todo se
enfocó en llegar hasta él.

Un segundo antes estaba parada junto a Kane en la puerta, y al siguiente
se encontraba al lado de Blake.

Rain hizo volar la estantería con fuerza hasta estrellarla contra la pared
causando un estruendo violento, quitándosela de encima al chico. La
madera se replegó hasta quedar arrugada y torcida.

«Blake. Blake. Blake». Las palabras se repetían como un mantra.
Estaba frío.
«Blake. Blake. Blake».
No le encontraba el pulso.
«Blake. Blake. Blake».

 

 
Todavía no tenía claro qué hacía allí, pero no podía dormir y tenía la
sensación de que la cabeza le estallaría en cualquier momento. Cuando uno
no tiene un lugar al que ir, acaba volviendo al origen, al hogar. Aunque este
estuviese en ruinas. Pero allí es donde había sido feliz por última vez.

No recordaba haberse sentido más en paz que en esa casa. Después de
que su madre y su hermana muriesen, todo su interior, todo él había sido un



campo de batalla.
No había vuelto a ir desde que detuvieron a su padre. Lo había sabido.

A sus quince años, cuando recibió la noticia de su arresto, supo que se había
quedado solo. Ambrose todavía vivía, pero algo dentro de Blake tenía la
certeza de que moriría. Y ese fatídico presagio se hizo realidad.

«¿Para qué volver a una tumba?», se había dicho. Era doloroso ver los
escombros de lo que había sido su vida.

Ahora ya no tenía un lugar al que pertenecer. Sí, los Diop lo acogieron.
Y no era caridad, aunque a veces una parte retorcida y autodestructiva de él
mismo lo creyera. Kane era su hermano. Pero no lo era. En ese matiz estaba
la cuestión.

Hay un hilo extraño que cose la sangre y hace que, en los peores
momentos, en los más oscuros, cuando el ser deja de vestirse de humano y
aparece la bestia egoísta que habita en nosotros, luchemos por esa conexión
que va más allá de lo racional. Los Diop no lucharían así por Blake, solo
por Kane. Igual que su madre había luchado por su hermana frente a aquella
criatura del Otro Lado.

Blake era un añadido en la familia Diop, no pertenecía a ella. No como lo
había hecho con sus padres. Sobre todo, con su madre. Nunca recuperaría la
seguridad y la paz que ella le hacía sentir.

El mundo le era hostil desde entonces. Porque sabía que no tenía a nadie
de su parte. Que, llegados a cierto punto, nadie se posicionaría a su lado. Se
sentía resentido y enfadado. Constantemente a la defensiva.

Los primeros rayos de sol comenzaban a teñir el cielo de violeta y rojo
cuando llegó a su calle, y vio la figura de un hombre en la lejanía que
entraba en el jardín de su casa. Blake se puso alerta. Apenas había dormido,
le dolía la cabeza y se sentía hecho papilla, lo que solo le hacía estar más
irritable y lleno de ira. Si era algún gilipollas que había ido a hacer una
pintada, le daría una paliza.



Pero cuando llegó no había ni rastro del tipo. Una mala sensación le
punzó en la parte de atrás de la nuca cuando vio que había forzado la puerta
de entrada. El pulso se le aceleró, no por miedo, sino por la descarga de
adrenalina. Oyó pasos en el piso de arriba y supo que no era un simple
vándalo. Se lamentó de no haber llevado alguna clase de arma. Con cuidado
subió las escaleras. Pronunció un hechizo de silencio, quería sorprender al
tipo. Oyó cómo revolvía cosas, parecía estar buscando algo.

Estaba en su habitación. La última vez que Blake había estado en ella aún
era un crío, ahora le parecía de una vida distinta. Había fotos de él en la
cómoda, muy pocas. De cuando había ganado un certamen de piano local
con nueve años. Una con Kane, con catorce, que la señora Diop le había
regalado; y otra del equipo de Combate de destreza del instituto de Hidden.

Había algunas medallas colgadas; por lo demás, las paredes estaban
vacías. Su cama tenía la colcha oscura cubierta de polvo. Jamás se había
molestado en ir a recoger nada. Se lo podían comer todo las polillas, si
querían.

El tipo estaba de espaldas, rebuscando en los cajones de la cómoda.
Blake casi bufó. ¿Qué esperaba encontrar allí? Las camisetas viejas de un
adolescente, un equipo antiguo de combate... Lo vio sacar una foto
enmarcada. Ah, esa foto. Era de él con su madre y su hermana en su décimo
cumpleaños.

Joder, dentro de unos días esa foto tendría nueve años exactos. La idea
hizo que le ardieran los ojos. La había guardado en la cómoda porque no era
capaz de verla sin sentir ganas de derribar las paredes de su habitación a
puñetazos.

Y ahora sintió la misma rabia. Unas ganas irrefrenables de quemar el
mundo. Si él ya vivía en el infierno, ¿por qué no todos los demás? ¿Por qué
no los que lo habían arrastrado hasta allí?

Las manos de Blake se cubrieron de un aura oscura y espesa. Lanzó un
hechizo perforante a la espalda del intruso. Y saltó hacia él.



—Me gustaría mucho que me explicases qué haces en mi casa. Pero no
tengo humor para una charla —gruñó mientras lo derribaba.

Blake le dio un puñetazo en el rostro. Estaba muy oscuro y el intruso
llevaba una capucha, pero le pareció distinguir una cicatriz que le cruzaba la
cara; sonrió al verlo.

—Hoy es mi día de suerte —dijo con cierto acento. Y entonces Blake
salió volando hasta chocar con la pared del otro lado—. Es un placer. —
Sonrió mientras se ponía de pie con algo de esfuerzo.

Blake se recolocó el hombro derecho dolorido.
—¿Quién demonios eres? He tenido unas semanas de mierda y no me

queda demasiada paciencia —escupió.
Se lanzó a por el tipo esquivando uno de sus hechizos y los dos cayeron

en la cama; el impacto fue tan fuerte que se partió bajo su peso. Se
golpearon rodando y chocando contra los muebles de la habitación. Al
hombre se le cayó la capucha dejando ver una mata de pelo oscura.

Blake agarró uno de los tablones de la cama y lo golpeó en las costillas.
La madera se partió y el tipo hizo una mueca de dolor. Cogió a Blake del
cuello y lo empujó hasta que acabaron en el pasillo. La pared se sacudió con
el golpe y una foto cayó al suelo; el cristal se hizo añicos. El intruso sonrió
casi con ternura y se inclinó para coger uno de los trozos.

—Hoy vas a aprender una importante lección, Ash Blake. El ser humano
no ha nacido para ser temerario, el miedo está ahí por algo, para ayudarnos
en nuestra supervivencia y tú has cometido el error de no hacer caso a tu
miedo. Eso no te hace valiente, sino estúpido.

Los anillos que llevaba en los dedos se iluminaron levemente mientras
pronunciaba un conjuro y el cristal se sacudió y movió mientras se
transformaba en un cuchillo de hoja transparente.

Tenía potenciadores de magia.
Blake dio un paso hacia atrás midiendo todo el tiempo la distancia entre

ambos, sabiendo que en cualquier momento lo atacaría y que tenía ventaja.



No solo eso; fuera quien fuese ese tipo, era un brujo experto y peligroso.
Blake sonrió y escupió sangre al suelo. Se limpió la comisura de la boca

con el dorso de la mano mientras pensaba; solo tenía que distraerlo hasta
llegar al despacho de su padre. Recordaba que tenía una daga en el
escritorio.

—Vaya, qué listo eres. ¿Debo tomar notas? —comentó Blake sin
emoción, con esa mirada de párpados caídos peligrosamente vacía.

Le complació ver que su falta de reacción había irritado a aquel tipo, que
se lanzó veloz a por él. Blake esquivó la estocada, aunque le rozó el costado
cortándole la camiseta. Se giró y corrió hacia el despacho, y empujó la
puerta con una patada fuerte.

A su espalda el intruso lanzó un cuchillo, que Blake evadió y se clavó en
la pared del fondo. La magia se deshizo y el cristal volvió a su forma
original partiéndose en miles de trocitos.

Blake arqueó una ceja en su dirección y se apresuró a abrir el cajón del
escritorio. No tuvo tiempo, el tipo se abalanzó sobre él golpeándole. Blake
le dio un codazo en la costilla que le había herido antes y lo oyó gemir de
dolor.

El despacho se convirtió en un caos. Los muebles volaban, la madera se
astillaba, los libros caían por todas partes y la pelea se volvió torpe y
sangrienta.

El desconocido le lanzó la estantería a Blake encima aplastándolo bajo su
peso.

—Que disfrutes de una bajada lenta y tortuosa al infierno —dijo con una
voz alegre y desenfadada. Pronunció un hechizo inmovilizante sobre Blake.
Y añadió a modo de despedida—: Nadie te encontrará aquí, y para cuando
lo hagan, serás huesos.

 

 



Rain no podía respirar. Su cabeza y su cuerpo eran una tormenta de fuego.
Abría cajones y cajones de información almacenados en su memoria en
busca de algún conjuro, de algo, lo que fuese que pudiese servirle. Hasta
que dio con uno. Cogió un trozo de madera y se cortó la palma de la mano
dejando que su energía se liberase a través de la sangre. Y tal como la había
tomado de la profesora Kêt, ahora se la entregó a él.

«Blake. Blake. Blake».
Cerró los ojos y puso todo su ser en aquello.

 

 
Estaba en un lugar frío. Siempre había tenido claro que, de existir algo
después de la muerte, iría al infierno, o que al menos su consciencia lo
haría. Su energía volvería a los remolinos. Y siempre había pensado que allí
se encontraría con su padre. A veces lo había deseado fervientemente.
Imaginaba lo que le diría. La ira que volcaría en él por haber sido tan
egoísta y no haber sabido parar. Por dejar que su ambición y su ego
condujesen a su familia a la destrucción. Por la muerte de su madre y su
hermana. Porque después de aquello no hubiese estado ahí para él como
debería. Por haberlo dejado solo y por no haberle importado el daño que eso
le causaría.

Blake sentía que su padre le había arrebatado la oportunidad de ser mejor
persona, de superar sus demonios. Por el contrario, los había alimentado. Y,
sin embargo, lo quería tanto como lo odiaba. Y ansiaba verlo también por
otros motivos; porque lo echaba de menos, porque se sentía jodidamente
solo y frustrado y enfadado. Tanto que no era capaz de estar en paz. Tanto
que su venganza y su ira lo habían consumido hasta acabar ahí. Pero no
había nada que Blake no hubiera hecho por las personas que amaba. El
mundo no tenía sentido sin ellos, y el mundo se las había arrebatado, así
que ahora debían pagar. Debían darle consuelo para sus heridas. ¿Y qué le



importaba si eso lo consumía? Ya lo estaba haciendo de todos modos. No
hacer nada solo lo hacía sentirse más vacío.

El único motivo que tenía para vivir, para levantarse por las mañanas y
comer y respirar era la idea de la venganza.

En medio de aquella tormenta fría, algo cálido, suave y reconfortante lo
encontró.

«Blake. Blake. Blake». Su nombre retumbaba en todas partes.
La voz. Esa voz que lo perseguía en sus sueños más oscuros.
A lo mejor... A lo mejor no había ido al infierno. ¿O era aquello una

forma de torturarlo? Imposible. Era demasiado agradable.
Se aferró a ello. A ella; olía a magnolias y a tinta.
«Blake. Blake. Blake». Su voz lo llenaba todo.
Vivo o muerto, era suyo. Y si en esta realidad no había sido suficiente,

quizá la había encontrado en otra.
—La muerte no está tan mal —murmuró.
Las manos de Rain le acariciaron la cara, la sensación dejó un reguero de

electricidad en su piel. Pequeñas descargas de un dolor absolutamente
placentero. ¿Desde cuándo el tacto de una persona podía sentirse de aquella
forma? ¿Desde cuándo tocar había dejado de ser una acción simple para
transformarse en algo más grande?

—Blake. ¡Blake! —lo llamó ella con insistencia.
Sus pestañas se batieron y abrió los ojos un instante después.
—Rain —murmuró Blake con la garganta seca, y su mano cubrió la de

ella.
Rain sintió un alivio tan grande que se quedó sin fuerzas. Se le formó un

nudo de lágrimas en la garganta y le escocieron los ojos. La tensión
abandonó su cuerpo y de pronto se sintió algo quebradiza.

Kane carraspeó y Rain se apartó deprisa.
—Estoy vivo —gruñó Blake.



—Afortunadamente —dijo Kane, cuyo rostro había perdido las arrugas
de preocupación—. ¿Y ahora te importa contarnos qué te ha pasado?

Kane ayudó a Blake, que todavía estaba algo débil, a bajar hasta el salón,
y se acomodaron en los sofás. Rain, cansada, se desplomó con un suspiro.
No pudo evitar escanear la estancia como si fuese una pequeña ventana a la
vida de Blake.

Había un piano a un lado de la habitación. Y más fotografías en las
paredes, curiosamente todas de Blake y su hermana cuando eran pequeños.
Claramente habían dejado de colgarlas después de la muerte de su madre.

Sintió los ojos de Blake observándola. Sus dedos jugaron nerviosos con
la corbata del uniforme.

—El domingo de madrugada no podía dormir, así que vine aquí a... —La
voz se le apagó y se aclaró la garganta—. Cuando llegué casi amanecía y vi
a alguien que se colaba en la casa.

Rain dejó de mirarse la corbata y por fin dirigió su atención a Blake.
—¿Quién? —preguntó Kane.
—Un hombre al que no reconocí. No era un curioso cualquiera. Estaba

aquí por algo y era un brujo muy bueno.
—¿Crees que buscaba algo de tu padre?
Blake frunció el ceño, pareció que pensaba algo, pero se lo guardó para sí

mismo. Sus ojos se dirigieron a Rain, que apartó la mirada rápidamente.
—¿Cómo me habéis encontrado?
Kane la señaló con la barbilla.
—Fue idea de ella.
—So... solo se me ocurría esta alternativa a que estuvieses en los túneles.
Los ojos de Blake resultaban abrasadores sobre su piel y le hacían sentir

una amalgama de emociones, provocando que el cuerpo le picase como si
estuviese recibiendo pequeñas descargas eléctricas.

—Deberíamos volver —dijo Rain mientras se levantaba.



«El príncipe de las tinieblas es un caballero».
SHAKESPEARE



Capítulo 4

—¿Dónde fuiste ayer? —preguntó Aiden—. No te vi en la cena y tampoco
a Kane. No irías con él a buscar a Blake, ¿verdad?

Rain le dio un sorbo a su café negro y automáticamente sintió como el
cuerpo se le relajaba. Tenía los nervios de punta. Los ojos de Blake, el tacto
de su mano, el sonido de su voz la habían perseguido en sus sueños hasta
hacerla gritar de frustración. Se frotó la mano derecha rascándose un
arañazo de Tinieblas.

—Blake es el mejor amigo de tu novio —fue todo lo que le contestó.
El ceño fruncido de Aiden se acentuó.
—Te hizo caminar por el borde de una torre.
—Aprecio tu lealtad, Aiden. Pero ¿no crees que si la persona con la que

sales lo quiere deberías hacer un pequeño esfuerzo?
—Es una mala persona —dijo, cabezota.
A Rain le habría gustado decirle que no lo era, pero estaría mintiendo.

Blake era una mala persona en muchas ocasiones. Podía ser cruel,
mezquino, egoísta... Pero también podía ser lo contrario. Se había colado
entre ella y un arma y había acabado herido por ayudarla.

Ya no le resultaba tan fácil juzgarlo como antes.



—Al menos trata de ser cordial. Seguro que a Kane le duele que os
odiéis.

Aiden lo pensó. Lo último que deseaba era hacer daño a su novio, no
cuando él se esforzaba tanto por hacerlo sentir cómodo y feliz y se
amoldaba a sus tiempos en cada paso de su relación.

—Lo que no entiendo es por qué fuiste tú con él.
Rain se removió incómoda. Se mordisqueó el labio mientras pensaba en

una forma de explicarlo. Odiaba estar todo el tiempo mintiendo u
ocultándole cosas a su mejor amigo.

—¿No seguirás viéndote con él? Pensaba que se había acabado.
—No, pero Kane estaba preocupado y decidí ayudarlo —contestó

evasiva.
 

 
El profesor Li Qiang estaba explicando cómo esquivar e inmovilizar los
brazos de una persona para evitar que lance conjuros.

—Es una parte esencial en la defensa si alguien os ataca con magia.
Muchas veces es más efectivo inmovilizarlo que repeler su hechizo. Sobre
todo, si vuestro atacante es mejor brujo que vosotros.

Rain desvió un momento la atención del profesor y miró hacia el otro
lado del patio, donde estaba Blake. Parecía cansado y todavía tenía la
sombra de alguna magulladura en el rostro. Apartó la mirada antes de que la
pillase observándolo.

Las piedras del suelo estaban congeladas y resbaladizas, lo que hacía el
ejercicio aún más complicado.

—La Academia tiene decenas de habitaciones, no entiendo por qué no
podemos practicar dentro —se quejó Aiden, haciendo aspavientos con los
brazos para equilibrarse.



Kane le puso una mano en la espalda y lo devolvió a su eje vertical
mientras pasaba. Le guiñó el ojo y siguió su camino. Aiden sonrió casi
embelesado.

—¿Te lo puedes creer? —murmuró.
—¿El qué? —dijo Rain mientras se concentraba en no resbalar.
—Ese tío es mi novio. Es como... Cada mañana cuando lo veo tengo que

convencerme de ello.
Rain lo meditó.
—Sí. ¿Y sabes lo mejor de todo? Que él está absolutamente colado por ti.
Aiden suspiró. Era casi demasiado bueno para ser cierto. Y él no era el

tipo de persona a la que le pasaran cosas demasiado buenas. Él era, más
bien, de los que observaban cómo les pasaban a otros. Aunque cada vez que
se emocionaba se recordaba que su padre no lo sabía...

Aquella sensación agridulce era mejor. La felicidad plena le daba miedo,
era una sensación ajena que no quería experimentar del todo porque en
algún momento las cosas se torcerían y dolería el doble.

Aiden se colocó en posición de lanzar un hechizo y Rain fue hacia él con
la intención de inmovilizarlo.

Rain dio un paso lateral, desviando el brazo derecho de Aiden con su
mano izquierda mientras con la otra agarraba firmemente su muñeca.

Su técnica fue algo torpe pero funcionó. Le giró el brazo a Aiden hasta
llevarlo detrás de su espalda, doblándole el codo, y aplicó presión hacia
arriba para que Aiden tuviese que inclinarse hacia delante.

El último paso era hacerlo caer de rodillas. Rain recordó las indicaciones
del profesor «mover hacia abajo haciendo palanca hasta que la presión le
haga doblar las rodillas». Aiden cedió y entonces ambos se precipitaron al
suelo resbalándose por culpa del hielo. Rain cayó encima de su espalda
primero y luego sobre el suelo raspándose la palma de la mano. Acabó
dándoles un ataque de risa.



—Tenemos la elegancia de las ballenas varadas —comentó Aiden con
voz quejumbrosa, tratando de levantarse con dificultad.

Rain entró en el castillo soplándose la mano, tenía un pequeño desgarro
que le escocía. Jun apareció detrás de ella, le cogió la muñeca y observó la
herida.

—Deberías desinfectarla —le dijo.
A Rain se le disparó el corazón y miró a su alrededor.
—Justo iba a ir a la enfermería.
Jun inclinó la cabeza y depositó un beso suave sobre la palma, encima

del corte. A Rain se le cortó la respiración. El gesto envió una sensación
cálida desde su mano hasta su estómago.

—Ayer te estuve buscando en la cena, pero no te vi. ¿Dónde estabas?
Aiden comió conmigo...

Las palabras de Jun se desvanecieron en la mente de Rain. Sus ojos
habían quedado atrapados en la mirada llameante de Blake, que estaba al
otro lado del pasillo observándolos.

Jun, notando la distracción de Rain, siguió la dirección de su mirada y se
tensó al ver a Blake. Hastiado, volvió a centrar su atención en ella. Colocó
una mano firme sobre su mejilla obligándola a mirarlo y se inclinó para
besarla con brusquedad. Y tan deprisa como se había acercado, se separó.

—Ven, vamos a que te miren eso —dijo tirando de ella.
Rain se olvidó de cómo respirar. Sus ojos se volvieron caprichosos hacia

Blake. Estaba inmóvil, con las manos en los bolsillos y una postura
aparentemente relajada, aunque, la línea apretada de la mandíbula, los
músculos rígidos del cuello y las sombras marcadas de los pómulos,
transmitían otra cosa.

Le dedicó una sonrisa irónica y ella se estremeció.
En cuanto estuvieron solos, Rain tiró de su mano liberándose del agarre

de Jun.
—¿Qué ha...? ¿Qué ha sido eso?



—¿El qué? —preguntó él.
—Me has besado.
—¿No puedo?
Rain no supo qué contestar. No es que no le gustase...
—¿Qué es esto, Jun?
—Te lo dije: me he cansado de fingir que no eres lo que quiero, Rainy.

Y no pienso hacerlo nunca más.
Rain se frotó la frente. Sentía un dolor punzante y un nudo en el

estómago.
—¿Y tus padres?
Jun se pasó una mano por la nuca, incómodo.
—Ya me ocuparé de ellos más adelante, pero no voy a dejarte ir nunca

más.
Le acarició la línea de la mandíbula con el pulgar y deslizó los labios por

su cuello en un roce apenas perceptible.
Rain se quedó inmóvil, sintiendo el calor de su aliento y la presión de su

cuerpo junto al suyo. Cerró los ojos cuando Jun la besó justo debajo de la
mandíbula, allí donde sentía el pulso latir con fuerza.

Y entonces, como la estela ardiente de una estrella fugaz, una idea corrió
por el cerebro de Rain. Fue tan placentera como juntar dos piezas de un
puzle y que encajasen.

El pulso se le aceleró de anticipación.
—Jun..., ¿crees que si entro en el club de Política ayudaría con tus

padres? Sé que mi posición sin una gran familia detrás me hace estar en
desventaja, pero si consigo ganarme un buen lugar por mis propios medios
quizá ya no les importe.

Rain saboreaba la victoria en la punta de la lengua. Jamás tendría una
oportunidad mejor que aquella.

Jun lo pensó, al principio pareció reacio, pero finalmente las arrugas de la
frente desaparecieron y algo brilló en sus ojos.



—Sí, puede que sea una buena idea. Pero Alberta es la presidenta y ya
sabes...

—No te preocupes. Puedo apañármelas con ella.
Rain sonrió.



«Todavía vives en los silencios entre mis
pensamientos».

ANÓNIMO



Capítulo 5

Alberta la observaba sentada sobre una mesa con las piernas y los brazos
cruzados. Su expresión era de puro asco. Rain no sabía si es que era muy
mala disimulando o es que ni siquiera lo estaba intentando.

Sus ojos celestes fueron hasta Manon, que parecía algo incómoda a un
lado, y luego volvieron a Jun y a Rain. Arqueó una ceja oscura, descruzó
los brazos y los apoyó en la mesa echándose hacia atrás de forma relajada.

—¿Estás de broma? —preguntó.
—Todos tenemos una invitación. Estoy usando la mía como miembro,

Alberta —contestó Jun, tratando de no perder la paciencia.
—Pensaba que ibas a usarla con Clark.
Jun hizo una mueca y Rain se sintió herida. Así que ella no había sido su

primera opción. Por supuesto, Aiden también venía de una gran familia.
Conocía los motivos, pero, aun así, su rechazo le escoció. Estaba harta de
que pisotearan su orgullo.

—Dudo que Aiden quiera unirse —masculló molesto.
Alberta guardó silencio de nuevo mientras volvía a observarlos. Era

como si los estuviese diseccionando con un bisturí. Rain aguantó las ganas
de poner los ojos en blanco. ¿A qué venía tanta ceremonia? Jun ya le había



explicado que necesitaba el visto bueno de Novak, pero que ella no tenía la
decisión final. Los demás tenían que votar.

Estaban en la sala de clubes. No querían mostrarle el otro lugar donde se
reunían ni revelar a todos los miembros del club. Solo estaban allí las
amigas inseparables de Alberta.

Demasiado secretismo para un simple club de la Academia. Rain dudaba
que en el de Botánica o en el de Música se tomaran tantas molestias.

—No sé si tenemos espacio para otro miembro —contestó Hanna
Lambert.

—Está la vacante de Keller —le espetó Jun.
Alberta se puso roja en una mezcla entre indignación y furia.
—¿Cómo te atreves a sugerir...? Ya sabes lo que Dereck opinaba de ella.

Su voto sería no.
—Pero no está —murmuró Rain para sí misma, y se dio cuenta de que

Alberta lo había percibido.
—Si quiere entrar, tendrá que pasar una prueba que yo elija.
Rain cogió aire y trató de no revelar su inquietud. Fuera lo que fuese lo

que Alberta iba a pedirle no sería fácil ni cómodo.
Jun dio un paso hacia delante cubriéndola ligeramente con su cuerpo de

forma protectora.
—Alberta...
—Soy la presidenta y necesito saber que de verdad está comprometida.

Sin prueba no daré mi sí. Y ya sabes que, sin mi sí, no vas a ganar la
votación —contestó complacida.

—Ella ni siquiera tiene lo necesario para estar aquí. No pertenece a
nuestro círculo —dijo Hanna.

—Hace dos generaciones tu familia tampoco —le espetó Jun, y Hanna
enrojeció.

Rain se sintió agradecida por que Jun se posicionase de su parte. Él no
era como sus padres ni como todos esos imbéciles, se dijo.



Dio un paso hacia delante esquivándolo y se colocó frente a Alberta.
—¿Qué tengo que hacer? —preguntó, alzando la barbilla con seguridad.
Los ojos celestes de Novak brillaron con diversión y crueldad.
—Pronto lo sabrás.

 

 
Blake tiró la careta de protección al suelo y se pasó los dedos por el pelo
rubio húmedo peinándoselo hacia atrás. Golpeó la taquilla con la cabeza
cuando se recostó y cerró los ojos.

Se había quedado el último practicando porque últimamente no
conseguía acertar dos golpes seguidos. Su defensa era una absoluta mierda.
Nunca había estado en peor forma.

Ni siquiera sabía por qué le importaba. Se había apuntado porque Kane y
Akin habían insistido. Empezó a practicarlo porque sus padres insistieron y
acabó encantándole y se le daba bien, y luego... luego solo siguió por
inercia.

En el momento en el que perdió a su familia, hacer cosas triviales dejó de
tener sentido. ¿Qué importaba si ganaba o perdía un duelo? ¿Qué importaba
si sacaba buenas o malas notas o si conseguía un buen puesto en la Orden?
Todo eso daba igual, todo eso quedaba en un segundo plano, ahora
únicamente le interesaba la venganza.

Aun así, a veces se encontraba a sí mismo frustrándose porque había
dejado abierta su defensa o porque no había encontrado el hueco en la de su
contrincante, cuando estaba más que claro por dónde atacarle. Al menos eso
lo distraía de otras cosas que lo molestaban incluso más.

Salió de la sala de hierros después de ducharse. Cerca de la escalera,
dirigiéndose —cómo no— a la biblioteca vio el motivo de su irritación.
Y por alguna estúpida razón la siguió.



Rain entró en la sección de Fuerzas Arcanas y comenzó a coger libros
sobre oniromancia mientras consultaba una libreta. Blake apoyó un hombro
en una de las estanterías y se cruzó de brazos mientras la observaba.

Odiaba lo grandes que parecían sus ojos cuando se ponía las gafas, o la
forma en la que se mordisqueaba el labio cuando pensaba, o su constante
manía de apartarse el flequillo hacia los lados. Cada detalle de su
personalidad, cada uno de sus gestos lo irritaba hasta hacerle hervir la
sangre.

A Rain se le cayeron los libros que estaba sujetando cuando se topó con
la mirada de Blake. El corazón se le subió a la garganta y los latidos le
rebotaron en la cabeza ensordeciendo todo lo demás.

—¿Qué quieres? —le preguntó ella.
Era una buena pregunta. Blake se la hacía constantemente y nunca era

capaz de dar con la respuesta. Al menos no con una lo suficientemente
sincera.

—Demasiadas cosas.
«A ti».
Frunció el ceño y casi gruñó de frustración.
Rain apartó la mirada y recogió los libros tan deprisa que las manos se le

volvieron torpes.
—Tú y tus respuestas crípticas —murmuró.
—¿Yo soy el de las respuestas crípticas? —bufó.
Rain levantó la cabeza.
—Sí. Es imposible saber qué quieres.
—Porque tú eres superclara. ¿Verdad, Rainy?
—Al menos no voy y vengo. Al menos no juego con las... —Se calló de

golpe.
Blake se irguió y caminó hacia ella, que se levantó para enfrentarlo. Odió

a su cuerpo traidor por reaccionar de una forma tan visceral a la cercanía de
Rain. Odió que sus ojos no dejasen de bajar a su boca y la clase de deseo



que despertaba en él, peligroso, cargado de tensión, donde la violencia y la
pasión estaban peligrosamente cerca.

—¿Estás segura de eso, Rainy? ¿De verdad tienes claro lo que quieres?
Ella apretó los dientes enfadada. Y dio un paso atrás.
—Apártate —le pidió.
—Parece que he acertado.
Blake sonrió y fue un gesto oscuro.
—Lo que te molesta es que estabas equivocado con Jun. Puede que sus

padres sean como dices, pero él no.
Los zapatos de Blake chocaron con los de ella.
—¿Y por qué viniste a buscarme, Rainy?
El aliento de Blake le rozó la piel cuando habló; ella apretó los libros

notando cómo se le erizaba el vello.
—Deja de llamarme así.
—¿Por qué viniste, Rain? —insistió Blake.
El sonido de su nombre en la boca de él fue tan íntimo que la hizo

temblar. Sus ojos caprichosos bajaron hasta los labios del chico. Sintió un
impulso violento cargado de rabia. Quiso abalanzarse sobre él, golpearle,
tirarlo al suelo...

Y entonces imaginó las manos de Blake sobre ella, agarrándola,
sosteniéndola, inmovilizándola... La vez que lo había empujado, había
acabado encendiendo en él un deseo agresivo, casi violento. La imagen la
hizo sonrojarse hasta el cuello.

—Simplemente porque sí. Y ahora apártate o lo haré yo.
Blake sonrió complacido. La recorrió con una mirada indolente de arriba

abajo. Le encantaba ver cómo su piel se encendía por su culpa.
—Me encantaría que lo hicieras, chica Amanecer.
Rain sopesó con placer la idea de lanzarle un hechizo repeledor y

borrarle aquella expresión del rostro. Sobre todo, porque su mirada
resultaba abrasadora.



Pero en cuanto la cabeza se le enfrió un poco se dio cuenta de que le
estaría dando lo que él quería. Blake vivía para torturarla. Era un maldito
veneno tratando de devorar su sistema, de meterse en su sangre y en su piel.
Se giró y se marchó hacia otro pasillo huyendo como una polilla de la
oscuridad.

—Una pena que otro te haya quitado el juguete —dijo una voz maliciosa
detrás de Blake.

Alberta Novak se miró un anillo, el sello familiar, con un gesto aburrido.
Blake arqueó una ceja y la observó con desdén.

—Creo que fui muy claro la última vez que hablé contigo.
Alberta estiró el cuello, tratando de ocultar su incomodidad. Se miró la

muñeca donde tenía una pequeña cicatriz.
—Es ella la que se ha acercado a mí. Quiere entrar en mi club... Pero no

pienso ponerle la mano encima.
Los ojos de Blake se estrecharon levemente. Ahora sí, interesado en lo

que ella decía.
—No me gusta tener que repetirme, Novak. Es una puñetera pérdida de

tiempo y me irrita.
—No te preocupes. Puede que hasta te haga un favor.

 

 
El profesor de Astronomía había organizado una actividad para observar la
lluvia de Cuadrántidas. Tenían que estar en la parte norte del lago a
medianoche, no era obligatorio, pero contaba para nota; así que la mayoría
de los estudiantes de primero estaban allí, a pesar de ser fin de semana.

Rain pronto averiguó que casi todos los que habían acudido lo habían
hecho más con la intención de divertirse que de observar la lluvia de
meteoritos. Habían encendido hogueras y llevaban alcohol.



El pobre profesor Narayana los observaba con impotencia mientras
trataba de hablar por encima del barullo.

—Una lluvia de meteoritos se produce cuando un meteoroide entra en la
atmósfera de nuestro planeta y, al desintegrarse, forma una estela brillante.
¿Qué podemos leer en ello?

—La lluvia de meteoritos se asocia con la caída de las estrellas, como
pasa con las Perseidas. Es un momento mitológico muy importante porque
se dice que así surgieron los primeros seres. Hechos de polvo estelar y
venidos directamente de los remolinos, eran poderosos, pura energía. Con
los milenios esa energía se fue perdiendo hasta que quedamos en forma
humana y solo algunos de nosotros conse guimos manifestar esa
reminiscencia mágica —explicó Rain, orgullosa de haberse pasado las
vacaciones de Yule y las semanas previas leyendo sobre teoría astronómica
y astrológica.

Narayana le dedicó una especie de mueca, que viniendo de él era una
sonrisa.

—Exacto. Lo que estamos a punto de presenciar está ligado a la base de
nuestro poder. Hay teorías, con las que me alineo, que creen que la
explicación de que una persona nazca con más o menos energía está ligada
a la actividad cósmica de ese día. Según se dé, nacerán niños con distintos
tipos de energía.

Rain reflexionó sobre esta nueva pieza de información.
—¿Quiere decir que en base a su fecha de nacimiento la señora Lane

rastrea a los posibles niños con habilidades especiales? —preguntó.
El profesor Narayana se animó al ver que alguien se interesaba por lo que

estaba explicando.
—Sí, exacto. Colaboramos estrechamente para establecer un mapa por

zonas geográficas y horarias, y por importancia. De este modo es mucho
más fácil estudiar y localizar a nuevos miembros del Mundo Fuera de lo
Normal.



—¿Está probada esa teoría? —preguntó Miles Ashford, del Cre púscu lo,
que parecía realmente interesado.

El rostro de Narayana se ensombreció ligeramente.
—No al cien por cien, pero...
—Todos sabemos que la genética tiene mucho que ver —contestó

Alberta—. Aunque muchos se empeñen en creer lo contrario. La sangre lo
es todo.

—Eso no es del todo... —trató de intervenir Narayana.
—¿Cuántos alumnos hay en la Academia que no tengan la sangre de una

gran familia de brujos? —continuó Alberta. Sus ojos se desviaron
asqueados hacia Rain—. ¿Y las órdenes? Los que estamos en el poder, los
poderosos, llevamos generaciones ahí —sentenció—. El poder no se reparte
de forma equitativa y aleatoria. El poder se amasa y así crece. Se hereda.

Muchos asintieron de acuerdo. Rain los miró horrorizada. Por supuesto,
todos los que estaban ahí querían sentirse legitimados para ello. Querían
sentirse seguros de sus posiciones y de que nadie en el futuro las
cuestionaría o trataría de arrebatárselas.

Como si hiciesen un pacto por repartirse un pastel en trozos, a pesar,
incluso, de sus diferencias. Porque había un enemigo común, los que
pudieran venir a reclamar una parte y eso solo haría que las suyas se
volviesen más pequeñas. ¿Y quién quiere compartir? ¿Quién quiere perder
en vez de ganar?

Los ojos de Rain se toparon con los de Blake. Algo en su mirada
destilaba regocijo. Como si le estuviese diciendo «por fin lo ves». Pero
Rain hacía tiempo que había dejado de verlo todo cubierto de una preciosa
capa de brillo y había descubierto las grietas.

Ya sabía que nadie querría darle un pequeño trozo de su poder para
dejarla participar. No era ni tan ilusa ni tan inocente.

Pero si nadie quería compartir..., había otras opciones.



El cielo, oscuro y vasto, se abrió para ellos cubierto de destellos que se
precipitaban en la oscuridad como llamas, como si el universo mismo
estuviera derramando secretos fugaces. Rain se imaginó que eran los
ángeles cayendo.

La pequeña multitud se quedó en silencio mientras el cielo parecía querer
arrojarse sobre ellos, el único sonido era el del viento susurrando entre las
hojas caídas y el murmullo lejano del agua que besaba la orilla. Y Rain
pudo entender por qué el profesor Narayana estaba tan fascinado y seguro
de que era un evento mágico.

Comprendió el origen del mito. Quién no sería capaz de imaginarse que
aquellos destellos no eran seres de luz, llámalos ángeles, llámalos criaturas
mágicas o estrellas humanoides.

Pasada la emoción inicial, muchos bajaron la vista y comenzaron a
dispersarse en las hogueras charlando y bebiendo animados.

Jun le pasó un brazo por los hombros apretándola contra él.
—¿Tienes frío?
Rain estaba tiritando, pero no se había dado cuenta. Observó a su mejor

amigo... ¿Su novio? ¿Eso es lo que eran? El pensamiento fue como chocar
contra un muro invisible. Como cuando vas a cruzar una puerta de cristal
que no has notado y te golpeas con todas tus fuerzas. Todo su cuerpo rebotó
de forma imaginaria contra la idea.

«No, novio no».
Se preguntó si en secreto él estaría de acuerdo con lo que había dicho

Alberta. A lo mejor a ella la consideraba una excepción porque la quería,
pero... Apartó el pensamiento sintiéndose incómoda.

—¿Dónde está Aiden? —preguntó Rain, mirando a su alrededor.
—Se ha escabullido con Kane. —Jun señaló hacia abajo, al camino que

llevaba hacia la zona del lago a la que Rain iba con Blake.
Aiden estaba deslizando muy lentamente su mano en la de Kane, que giró

la cabeza y le sonrió como si acabase de hacerle el mejor regalo de su vida.



A Rain se le calentó el corazón.
—Ojalá el señor Clark fuese más comprensivo —murmuró.
—Es normal que no quiera que Aiden salga con gente del Crepúsculo.
Rain frunció el ceño.
—Kane es muy buena persona y hace increíblemente feliz a Aiden. ¿No

lo has visto? Casi no arruga el ceño desde que sale con él.
Jun torció la boca.
—Sí, pero una persona también es lo que la rodea y...
Rain supo que lo decía por Blake.



«Todo en él me atraía, y todo en él era veneno».
ANÓNIMO



Capítulo 6

Rain estaba junto a una hoguera, sentada cerca de la orilla observando el
cielo. Jun estaba hablando con un grupo de amigos, pero ella prefería estar
sola. No podía apartar la mirada de la lluvia de estrellas. Ojalá tuviese
habilidades artísticas para captarlo en una pintura.

—Es bastante ilustrador verte aquí apartada. Una metáfora muy acertada.
¿No crees? —dijo Alberta, colocándose al lado de Rain, que la ignoró—.
Hasta tú te das cuenta de que no perteneces a nuestro círculo.

—En eso tienes razón —contestó Rain.
Alberta la miró, pillada por sorpresa.
—¿Qué...?
—No me considero una persona mediocre, así que no, no pertenezco a

vuestro círculo.
Alberta torció la boca encajando el insulto. Dejó escapar aire por la nariz

de forma despectiva.
—Tu prueba es ahora.
Rain se giró para mirarla. Vio el regocijo malvado en sus ojos. Alberta

señaló hacia la izquierda, a una de las hogueras donde estaban los de
Crepúsculo.



—Tienes que besar a Ash Blake delante de todos. Y espero que sea un
buen beso, no intentes ser más lista que yo, Lee.

El corazón de Rain se disparó de forma dolorosa y miró hacia Jun con
ansiedad.

—No puedes obligarme a...
—No te obligo. Tú decides si quieres entrar en el club o no.
Rain giró la cabeza para observar a Blake con una emoción de creciente

ansiedad en el pecho. Llevaba vaqueros oscuros, un jersey gris y una
chaqueta negra y, en contraste, su pelo rubio parecía brillar.

Los dedos de Rain se flexionaron hasta cerrarse poco a poco en puños.
La ahogó una sensación dulce y espesa de anticipación.

—No creo que a Jun le importe. Entenderá que no te quedaba otra... —se
burló Alberta.

—Le hará daño —susurró—. Es amigo tuyo. ¿Por qué le haces esto?
Los labios de Alberta se fruncieron en una mueca de indiferencia.
—Precisamente por eso. ¿No sabes que a veces hacer daño a los que

quieres es inevitable e incluso necesario? Te estaré observando, Rain Lee.
Si no lo cumples, estás fuera.

Rain se quedó parada a mitad de camino entre su hoguera y la del
Crepúsculo. Sentía el corazón en las sienes, en la garganta, golpeándole el
pecho como si quisiese escapar de él.

Blake estaba hablando con un pequeño grupo entre los que estaban
Amira Khan, su compañera del equipo de combate, y Ashford, que en
realidad miraba el cielo con interés.

«No puedo hacerlo».
«No puedo hacerlo».
Pero necesitaba entrar en el club. Necesitaba tener acceso al libro de

actas y el poder que le daría ser una miembro.
Pensó en Blake, que la había besado en el funeral de Dereck Keller solo

para joder a Jun y le hirvió la sangre. Solo le devolvería el gesto. Él ni



siquiera le daría la más mínima importancia.
Aunque Jun, por el contrario...
Dio otro paso.
«Lo deseas», susurró una voz oscura y aterciopelada en su cabeza, una

sombra que la envolvía en su abrazo frío. Eso era lo más peligroso.
¿Y si Blake la rechazaba? Las manos comenzaron a sudarle.
«No me importará», se dijo, casi como una plegaria, pero su corazón la

traicionaba con cada golpe acelerado. La escena ya había cobrado vida en
su mente: Blake apartándola, riéndose de su intento. Y eso... eso sería como
caer desde una altura imposible, como desangrarse por dentro.

Amira le estaba diciendo algo a Blake y le puso una mano en el brazo,
que él no apartó. Rain tragó con dificultad, sacudida por una ráfaga de
celos. La familiaridad del gesto y el hecho de que él sonriese le escoció
como ácido en la piel.

—Blake... —Se aclaró la garganta—. ¿Podemos hablar?
Él giró la cabeza hacia ella con una lentitud calculada. Durante un

momento en sus ojos brilló algo, una emoción que desapareció en un
parpadeo. Su rostro estaba vacío, indiferente, los párpados ligeramente
entrecerrados.

Era la expresión que Rain más detestaba, la que al principio la había
hecho sentir asustada y la que sabía que Blake usaba cuando estaba
realmente molesto y quería ser cruel.

—Habla. —Su voz cortó el aire, dura y distante, sin moverse un
centímetro de donde estaba.

Rain apretó los dientes e hinchó el pecho. El calor le subió a las mejillas.
Sentía el corazón golpearle las costillas, la piel del cuello le ardía bajo la
bufanda. Todos los ojos estaban sobre ella, y con cada segundo que pasaba,
el peso de las miradas se hacía más insoportable.

Trató de no perder la paciencia.



—Blake... —Le falló la voz. Las manos le temblaban, así que se las
metió en los bolsillos del abrigo intentado ocultar lo vulnerable y expuesta
que se sentía.

Él inclinó la cabeza, su sonrisa apenas perceptible, pero en sus ojos no
había rastro de calidez. Solo un desafío que la retaba a continuar.

—¿Qué quieres, chica Amanecer? —insistió él, mostrándose relajado, su
tono goteaba sarcasmo—. ¿Te has perdido? Tu perro guardián está por allí.
—Señaló con la barbilla en dirección a la hoguera del Amanecer, donde Jun
hablaba con sus amigos.

La vergüenza se mezcló con la sensación amarga de humillación.
—Puedes, por favor... —Su voz era apenas un susurro, pero había algo

desesperado en ese tono que hizo que Blake vacilara por un momento.
Antes de que Rain pudiera aferrarse a esa pequeña grieta, Payton

intervino con su voz llena de desprecio.
—¿Qué pasa, que no te quieren ni en tu orden, sabelotodo? —dijo riendo

—. Qué patética... ¿No te has enterado de que no quiere hablar contigo?
Nadie quiere.

Las carcajadas de Payton rompieron el aire frío, haciéndola sentir aún
más pequeña. Rain quiso desaparecer. Sintió el peso de la humillación
caerle encima como una losa, pero antes de que pudiera moverse, vio a
Blake que giraba la cabeza lentamente hacia Payton. Su mirada, afilada
como la hoja de una espada, le hizo callar.

Rain se dio la vuelta, harta de soportar aquello un minuto más, y se
marchó. Cuando llegó a su hoguera le faltaba el aire. Cogió una lata de
cerveza, a pesar de que no era su bebida favorita, y dio un trago largo. Las
manos le temblaban mientras la rabia corría furiosa por sus terminaciones
nerviosas. Aplastó la lata vacía y cogió otra.

—Veo que no has podido. Una pena... —dijo Alberta Novak.
Rain se tomó la cerveza de un trago. No soportaba fallar y menos si era

para regocijo de aquellos esnobs.



—Todavía no ha terminado la noche —le espetó.
Respiró entrecortadamente y volvió a dirigirse hacia Blake con paso

decidido. Estaba de espaldas, hablando de nuevo con su grupo, pero antes
de que pudiera pensarlo demasiado, Rain avanzó hasta estar a pocos pasos
de él y, con un gesto rápido, le cogió la mano. El contacto fue como una
chispa eléctrica. Blake se giró con una expresión de sorpresa en el rostro,
pero antes de que pudiera decir nada, Rain habló.

—¿Podemos hablar? —le pidió, había un rastro de desesperación en su
voz casi suplicante.

Los ojos de Blake se oscurecieron por un momento. La confusión y la
preocupación brillaron en su mirada, y aunque su expresión seguía siendo
controlada, había algo en él que había cambiado. Algo que Rain pudo sentir
en el aire entre ellos. Rain trató de retirar la mano, pero los dedos de Blake
la sostuvieron firmes, no permitiendo que lo soltara.

Solo se apartaron un poco hacia la oscuridad, pero no lo suficiente como
para salir del resplandor de las hogueras.

—¿Te ha pasado algo? —preguntó él. Su mano se movió con suavidad
hasta agarrarla del codo.

El tono de su voz, cálido y lleno de una preocupación genuina, desarmó a
Rain por completo. Podía con el Blake que era un capullo, pero aquella
versión de él, que le hablaba con ternura, con vulnerabilidad... Ese Blake
hacía que las rodillas le flaquearan.

Los ojos de ella fueron hasta la boca de él. Inconscientemente, se pasó la
lengua por sus propios labios. Cada poro de su piel temblaba de
anticipación, cada fibra de su cuerpo se tensaba. No debería desearlo así,
con tanta desesperación, no debería atraerla tanto la idea de besarlo. Pero el
impulso era más fuerte que la lógica.

No debería... pero lo hacía.
—¿Rain? —La voz de Blake sonó baja, casi confusa, sacándola por un

segundo de su trance.



—Imagina que te gusta —susurró ella.
Se estiró sobre las puntas de los pies mientras lo agarraba de las solapas

de la chaqueta y tiraba de él para acercarlo a su boca. El beso no fue más
que una caricia al principio. Una presión suave, casi tímida por parte de
ella.

Blake aspiró de manera abrupta, sorprendido por la intensidad del
momento, casi trastabilló, como si ella lo hubiera empujado con fuerza en
lugar de sostenerlo con la delicadeza con que lo hacía. Por un instante, se
quedó inmóvil, rígido bajo su toque, incapaz de reaccionar.

Al notar la falta de reacción de Blake, un pánico sutil comenzó a
arrastrarse por la mente de Rain. El miedo al rechazo hizo que se le
encogiese el estómago. Y, avergonzada, comenzó a apartarse lentamente, la
presión de sus labios desvaneciéndose.

Pero antes de que pudiese apartarse del todo, sintió la mano de Blake en
su muñeca, firme, como si no estuviera dispuesto a dejarla ir tan fácilmente.
Su brazo le rodeó la cintura atrapándola y pegándola a él. Y, entonces, el
beso no fue más una caricia suave, sino todo lo contrario. Rain abrió la boca
y la garganta de Blake vibró con un sonido bajo cargado de deseo.

La sostuvo como si quisiese fundirse con ella. Como si nunca fuese a
tener suficiente. La besó como si el mundo fuera a desaparecer al romper el
contacto.

Blake sabía a todo lo que estaba mal y prohibido.
Y era adictivo.
Rain sabía a todo lo que estaba bien.
Tan dulce que el exceso acabaría matándole y, aun así, él correría el

riesgo por ella.
Rain gimió cuando Blake enredó su lengua con la de ella y él sintió el

sonido reverberarle en todo el cuerpo, una sacudida de placer recorriéndolo.
Sin pensarlo, llevó una mano hasta la parte baja de su espalda estrechándola
contra él. Y Rain pudo sentir lo excitado que estaba.



De pronto, demasiado consciente de lo que estaba haciendo, dio un paso
hacia atrás, mareada.

Los párpados de Rain se abrieron con un aleteo y se encontró con la
mirada de Blake; sus ojos parecían borrones de tinta ebrios de deseo. Un
paisaje en llamas, una tormenta contenida que amenazaba con arrasar todo a
su paso. Al mirarlo, se adentró más en ese caos silencioso, donde la
atracción y el peligro convergían en una danza hipnótica, siempre a punto
de romper el frágil límite entre lo correcto y lo inevitable.

Separarse de él le dejó una sensación fría en las entrañas, que contrastaba
con la ola de fuego que había descendido por su estómago mientras lo
besaba, dejando un hormigueo en su piel.

Rain giró la cabeza buscando a Alberta. Estaba junto a la hoguera del
Amanecer con una sonrisa triunfal en los labios. A su izquierda, Jun la
observaba lleno de una furia contenida, con incredulidad, casi horror. La
expresión en su rostro era de traición, como si lo que acababa de presenciar
lo hubiera partido en dos. Apretó los dientes y su mano se cerró con tanta
fuerza alrededor del vaso que sostenía que lo aplastó derramando el líquido
por el suelo. Acto seguido, se giró para marcharse enfadado.

Rain dio un paso en su dirección, dubitativa. Alberta aplaudió
acercándose.

—Enhorabuena, Lee. Has pasado la prueba.
Rain tenía la respiración agitada, le costaba meter aire en los pulmones.

Y, aunque su cabeza funcionaba a toda velocidad, su cuerpo estaba
paralizado.

Muy despacio, giró la cabeza. Blake la estaba mirando como si fuese
algo insignificante y despreciable. Como si la odiase. Y a la vez sus ojos
parecían cristales rotos por los que se colaba un brillo de dolor genuino.

Rain apartó la mirada, incapaz de enfrentarse a la expresión de él, y se
marchó por donde lo había hecho Jun.

Alberta hizo un puchero irónico.



Blake se movió veloz como el rayo y agarró a Alberta del cuello del
abrigo.

—Te dije que la dejases en paz —siseó fuera de sí.
Ella abrió mucho los ojos.
—Fue su decisión. Además, te he hecho un favor. No parecías muy

disgustado mientras la besabas...
Los ojos de Blake se apagaron. Se acercó a su oreja y, en un tono

calmado y frío como el agua del lago, le dijo:
—Solo te lo diré una vez más, Novak. Te mataré si tengo que hacerlo.
La empujó soltándola con tal fuerza que ella cayó de culo, y Blake se

marchó dedicándole una última mirada.



«Antes o después, a todos nos llega en esta vida un
demonio propio que nos persigue y atormenta».

DAPHNE DU MAURIER



Capítulo 7

Rain corrió por el camino mientras veía a Jun cada vez más lejos. Esprintó
con todas sus fuerzas como si así pudiese alejarse de lo que sentía, como si
así los demonios que la acechaban fuesen a perderla de vista. Corrió como
si estuviese huyendo del infierno.

Llegó a los terrenos de la Academia sin aliento. El cielo se incendiaba y
caía sobre la figura oscura y distante de Jun, al que ella llamó a gritos.

Tuvo que parar un segundo para recuperar el aliento y seguir. Lo
entendería, se decía, en cuanto oyese su explicación lo entendería.

No había tenido elección, Alberta no se la había dejado.
La culpabilidad se le anudó en el estómago hasta hacerle sentir náuseas.
Rain rodeó el terreno para entrar por el vestíbulo principal y así evitar la

subida más escarpada que había en esa zona. Con suerte pillaría a Jun en la
primera planta. Cruzó las ruinas del patio y atajó por el camino porticado,
con el abrigo flotando a su espalda mientras corría. Su imagen
desplazándose, enmarcada por los arcos, creaba la sensación de unas
diapositivas pasando veloces.

El vestíbulo estaba vacío cuando llegó. El silencio era tal, que sus pasos y
su respiración agitada hicieron eco en el enorme espacio. Iba hacia las



escaleras cuando alguien la agarró del codo con tal fuerza que la giró
haciéndola resbalar levemente. Su pelo se sacudió y la cegó durante un
segundo hasta que se topó con el rostro sombrío de Blake.

Rain abrió la boca, pero solo fue capaz de tomar aire.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Blake con la voz cargada de frustración

y algo más profundo.
Ella tiró de su brazo para liberarse, pero él era más fuerte y solo

consiguió sacudirse.
—Ahora no...
—¿Porque tienes que ir a consolar a Jeong? —se burló Blake en un tono

áspero y enfadado.
—Suéltame.
—No hasta que me expliques lo que ha pasado —espetó, demandante.
Rain, furiosa, usó su mano libre para empujarlo, pero Blake atrapó su

muñeca frenándola.
—Para o te tiraré al suelo —le advirtió.
Rain paró de moverse un segundo respirando pesadamente. Le dio una

patada llena de rabia. Blake hizo una pequeña mueca de dolor y la asió más
fuerte, forcejeando.

—No quiero hablar contigo —gruñó Rain, e intentó darle un rodillazo
que él esquivó.

Con un movimiento ágil, Blake inmovilizó sus brazos, girándola y
presionándola contra la pared. Rain podía notar la respiración pesada de él
cada vez que su pecho chocaba con su espalda.

—¿Qué ha sido lo del lago, Rain?
El recuerdo la perseguía como una caza de lobos hambrientos. Apretó los

párpados como si así pudiese librarse de las sensaciones que le corrían por
el cuerpo dejando un reguero de calor y electricidad desde su pecho hasta su
ombligo y enredándose más abajo. Se sacudió con todas sus fuerzas
tratando de quitárselo de encima.



—¡Para! —le ordenó Blake.
Rain le respondió con una sarta de insultos mientras intentaba zafarse.
—Para o te haré daño. —La voz de Blake se volvió grave,

peligrosamente baja, como si estuviera a punto de perder el control.
Rain consiguió clavarle el codo en el abdomen y eso le dio espacio

suficiente para girarse y encararlo.
—¿Ah, sí? —lo retó.
Blake se cernió sobre ella, estaba furioso, era evidente. Rain nunca lo

había visto tan fuera de control. Incluso cuando se había peleado con Jun o
Dereck Keller, se había mantenido calmado de alguna manera.

—No me provoques, Rain.
Ella se estremeció y no por miedo. Los ojos de Blake bajaron un segundo

a su boca; el infierno estaba helado en comparación. Rain se sentía aturdida,
con la cabeza ligera, desconectada de su cuerpo. Respiraba veloz, como si
acabase de correr decenas de kilómetros y fuese a desfallecer. No había
suficiente aire en aquel vestíbulo para ella.

Blake estaba enfadado, más que eso, estaba furioso y, sin embargo, nada
de eso conseguía aplacar lo mucho que la deseaba.

Rain apretó los párpados con fuerza. Había estado a punto de estirarse
para besarlo; con toda esa rabia y esa violencia transformándose en una
chispa de anhelo.

—Alberta me puso una prueba para entrar en el club de Política. No... no
tenía elección. No tiene más significado —dijo al fin, abriendo los ojos.

Blake arqueó levemente una ceja rubia.
—Los dos sabemos que eso no es verdad.
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